










Semillas de sabiduría






Semillas de sabiduría

Reflexiones budistas para cultivar la paz

Chagdud Tulku Rinpoché

Presentación: Chagdud Khadro

[image: makara]

Makara, 2023



Al legado de Chagdud Rinpoché




[image: rinpoche_rosto]
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PRESENTACIÓN


Para nosotros, alumnos de S. Em.ª Chagdud Tulku Rinpoché, sus palabras aún poseen una calidez particular – una relevancia y una proximidad especiales – incluso años después de su muerte en el año 2002. Estas palabras nos inspiran a transformar las acciones cotidianas más sencillas en acciones espiritualmente significativas. Revelan escenarios en los que podemos avistar el pleno potencial de la compasión y la sabiduría. Como señales de alerta en un camino con curvas cerradas, estas palabras impiden que nos hagamos daño, traicionando nuestro buen corazón, y que hagamos daño a otros, causándoles dolor.


Las fuentes de las habilidades espirituales de Chagdud Rinpoché fueron las enseñanzas de Buda Shakyamuni y el entrenamiento que recibió de maestros en el Tíbet. Reconocido como la 16ª encarnación de un lama de extraordinaria realización, Rinpoché inició sus estudios budistas formales en el Tíbet a los 5 años de edad. A los 11, entró en su primer retiro de meditación de 3 años. Su vida fue dedicada al estudio, a la práctica espiritual y al beneficio de los otros.


La experiencia personal de Chagdud Rinpoché estuvo compuesta por períodos de riqueza y fama, y también por un período, después de la invasión comunista del Tíbet, en que vivió en los más pobres campos de refugiados en la India, donde perdió uno de sus hijos cuando era bebé. Debido a sus propias transiciones y a las enseñanzas budistas sobre la impermanencia, Rinpoché reconoció plenamente que las condiciones de la existencia son como un sueño, ilusorias e inciertas para todos los seres. Consciente de esto, desarrolló profunda compasión por todos ellos, sin excepción.


Bruno Mazolini representa una nueva generación que cree que las palabras de Rinpoché – y la presencia compasiva por detrás de estas palabras – son inspiradoras y transformadoras. Habiendo compilado estas instrucciones esenciales, las organizó cuidadosamente y supervisó su traducción. Siento gran satisfacción por su sincero interés y por la creciente habilidad de los traductores y editores de Editora Makara que permiten que estas enseñanzas preciosas estén disponibles en portugués.


¡Que estas palabras penetren su corazón y beneficien a todos los seres!


Chagdud Khadro




El buen corazón es el remedio que cura todos los conflictos, es el gran antídoto para el egocentrismo y para todos los problemas que se originan de él. Naturalmente hace brotar la comprensión y la compasión; nos deja más abiertos a escuchar, más capaces de entender la razón por la cual estamos teniendo problemas personales y cómo resolverlos.




Al examinar repetidas veces nuestros pensamientos, palabras y acciones y domar la mente, los defectos comenzarán a disminuir, y las cualidades positivas, a aumentar. Cuanto más reduzcamos nuestras fallas, más beneficios tendrán los seres a nuestro alrededor. Cuanto más acentuemos nuestras cualidades positivas, más capaces seremos de ayudar a otros a hacer lo mismo.




Un proverbio budista dice: “Para un mal como la rabia, no hay práctica como la paciencia”. La paciencia contribuye a la paz y, en última instancia, a que alcancemos la iluminación.




Siempre buscamos la esencia perfecta fuera de nosotros, aunque ella se encuentre en nosotros mismos. Es como buscar por todas partes un caballo perdido, siguiendo incontables huellas en el bosque y finalmente descubrir que el caballo estuvo todo el tiempo en el establo de nuestra propia casa.




Para reducir el foco autocentrado y los pensamientos de autoimportancia, recordamos que no somos los únicos que quieren ser felices – todos quieren. Aunque las personas busquen felicidad, puede ser que ellas no sepan cómo conseguirla. Si tuviéramos alguna comprensión del camino espiritual, quizás podríamos ayudarlas y apoyarlas en sus esfuerzos para alcanzar la felicidad.




Con la maduración de la contemplación de la impermanencia, desarrollamos alguna comprensión de cómo funciona el mundo, de cómo las apariencias surgen y se transforman. Pasamos de un mero entendimiento intelectual de la impermanencia a la comprensión de que todas las cosas sobre las cuales basábamos nuestra creencia en la realidad son sólo un centellear de cambios.


Comenzaremos a ver que todo es ilusorio, como un sueño o un espejismo. Aunque los fenómenos aparezcan, en verdad, nada es estable; nada está, de hecho, presente.




Si queremos fortalecer una relación, no tiene sentido tener una conducta que irrite o enfade al otro. Podemos evitar hacer lo que haría infeliz a la otra persona. No hay razón para tocar repetidas veces un punto vulnerable. En vez de eso, debemos persistir en hacer lo que hará feliz al otro.




Durante doce años, uno de los más grandes estudiosos y practicantes de la India, Atisha, estudió muchos textos, grandes colecciones de enseñanzas y comentarios sobre la doctrina de Buda y sobre las realizaciones de grandes maestros budistas.


Después de años de estudio, llegó a la conclusión de que todos los 84.000 métodos enseñados por Buda para propiciar la transición de la mente común hacia la mente extraordinaria se resumen, sin excepción, en un punto esencial: tener un buen corazón.




El sufrimiento es el dolor experimentado al no obtener lo que se desea, o al obtener lo que se cree se desea, y en seguida darse cuenta de que lo obtenido no es suficiente o de que no era realmente lo deseado. Estas frustraciones constantes son intrínsecas a la naturaleza impermanente y mutable del ciclo de sufrimiento en que vivimos.




La paciencia es la mejor amiga, pues ayuda a superar la rabia, la forma más poderosa de no virtud. Por otro lado, con el pasar del tiempo, aparentar paciencia y hervir por dentro, guardando resentimiento, sólo trae más dificultades. A pesar de haber virtud en el hecho de contener la expresión evidente de la rabia, la verdadera paciencia es la ausencia de rabia en la mente.




Cuando comprendemos que la virtud y la no virtud determinan si nuestra experiencia será de felicidad o de tristeza, de placer o de dolor, nos cabe a nosotros elegir: podemos cambiar nuestras acciones y cultivar cualidades virtuosas, buscando el fin del sufrimiento, o podemos perpetuarlo, si continuamos creando no virtud.




Para compartir el mundo con otros seres humanos, necesitamos aprender a evitar situaciones que, notoriamente, ejerzan un impacto negativo. Establecemos la intención de no perjudicar a los otros y nos examinamos constantemente, haciendo ajustes cuando sea necesario. Si percibimos que algo no beneficiará ni temporalmente ni en última instancia, nos comprometemos a no hacerlo.




Debemos verificar constantemente nuestra motivación para asegurarnos de que estamos usando el cuerpo, el habla y la mente con habilidad, no sólo para abstenernos de causar daño, sino también para generar beneficio.




Se dice que no hay mal que se compare a la rabia. Por su propia naturaleza, la rabia es destructiva, un enemigo. Dado que ni una gota de felicidad jamás nace de la rabia, ella es una de las fuerzas negativas más potentes.




La práctica espiritual tiene como objetivo reducir los venenos de la mente, no fomentarlos. No debemos usar la espiritualidad como una excusa para ceder al orgullo, a la envidia, a la ganancia, a la animosidad o a otros pensamientos nocivos. Estas son faltas serias, sean cometidas en el contexto espiritual, o en la vida mundana. ¿Cuál es la utilidad de un remedio que causa enfermedades?




Si logramos vivir libres de prejuicios y preferencias, sin hacer una división entre amigos y enemigos, aprenderemos la esencia de la existencia y plantaremos las semillas de la felicidad y de la libertad para nosotros y para los demás.




Con frecuencia, creemos que el único medio para crear felicidad es controlar las circunstancias externas de nuestra vida, corrigiendo lo que parece estar equivocado o evitando todo lo que nos molesta. El verdadero problema está, sin embargo, en cómo reaccionamos a esas circunstancias. Lo que necesitamos cambiar es la mente, para que así cambiemos la forma de experimentar la realidad.
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